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T im eb ti Dominum valdé, nec erat qui loque-  
refwr de illa verbum malum. A r r e g ló  sus 
acciones por el santo temor de Dios,  y  

nadie osó censurar su conducta. Judit 

cap. 8 , ^ . 8.

ILL.M0S S.EES

E l  Supremo A u to r  de la naturaleza es el  
único Ser incorruptible que sentado sobre 
un trono de luz  , y  de inmovilidad, v é  mu­

darse todas las cosas sin participar de sus al­
ternativas , y  vicisitudes ( i ) :  el solo triun­

fa del poder de los siglos,  y ha de sobre­
v iv ir  á los últimos restos de este engañoso 
mundo, donde nada hay estable ni perma­

nente. L as  Monarquías caen con el propio 

peso de su grandeza j no hay mas que un

( i )  T u  a u t e m i d e m  ipse é s , et  a n n i  tui nondef i ci en t .  
Ps. 1 0 1  , 2 8 .



( 4 )
punto imperceptible  entre la e l e v a c i ó n , y  

decadencia de los Imperios: los cetros pa­

san de unas á otras manos: se marchitan 
los laureles del vencedor:  la fuerza corro­

siva de los tiempos enmohece y  disipa las 
obras durísimas del bronce y  del mármol: 

la muerte destruye las generaciones del c u l ­
pable Adán , y  cual conquistador sediento 
de sangre humana lo inmola todo al frenesí 

de sus violencias.  E l  universo entero es el 

teatro de sus conquistas causando estragos 

en los magníficos palacios de los R e y e s ,  co­

mo en las desaliñadas casas del artesano: 

su mano descarnada corta de repente la bri­

llante carrera de los Héroes  , y  se co m p la ­

ce en agostar las flores frescas de la ju ­
ventud; por manera que la destrucción suc- 

cesiva de la especie humana es un efecto 

desastroso, y  diario que nos arranca las lá ­

grimas del dolor.

Asi  lo esperimentamos h o y  con la m u e r ­

te prematura é inopinada de la mejor R e i ­

na de las Españas. ¡O incomprehensibles 

juicios de Dios! falleció la m u y  alta, y  es­

clarecida Señora Doña M a r í a  I s a b e l , dig­

nísima esposa del amable F e r n a n d o . Y a  no



existe , Señores,  la candorosa Reina que 

supo merecer  el aprecio general de su pue­
blo; toda su respetable grandeza , los e m i ­

nentes títulos de su origen , las gloriosas 

cualidades de la púrpura y  de la Magestad, 
todo, todo yace  bajo la fria lápida de un se­

pulcro , que depositará en breve los despo» 

jos de la corrupción ; y  por mucho que se 
empeñen los hombres en hermosear su 

M auseolo  con inscripciones, y  epitafios so­
bredorados, no descubriremos sino caracté- 

res tristes, y  monumentos de una gloria  y a  
pasada. M urió  la Reina. ¡O pérdida ve rd a ­
deramente irreparable! Cuando esperábamos 
el  segundo fruto de su venturosa unión; 
cuando ella misma desafiaba á la muerte con 

la robustez , y  frescura de su edad ( i ) ,  en­

tonces nos sobrevino la fatal desgracia que 

lamentamos. Semejantes al fatigado labra­
dor que en la estación de recoger los fru­
tos , y  el premio de sus sudores, todo lo 

pierde en un momento por el fuerte g o l ­
pe del granizo desolador, que descendien­
do del opaco centro de la nube tormén-

( 5)

( i )  Nació en Lisboa en 19  de Mayo de 179 7.



tosa destroza las espigas doradas, y  l lena 

de tarquín cenagoso los verdes sarmientos 
de su heredad. ¡O cruel muerte! T u  tron­

chaste la rama fecundísima , y  nueva que 
descollaba magestuosamente en las familias 
troncales de B r a g a n z a ,  , y  de B o r b o n :  tu 

v o z  lúgubre interrumpió los armoniosos 
conciertos de la a legría ,  y tu manto ne­
gro  enlutó la risueña morada del virtuoso 
F e r n a n d o .  ¡O afligidísimo Monarca! R e c i ­

be por tu augusta consorte el tributo de lá­

grimas que te consagran en este dia los 

dos Ihistrísimos Cabildos con todos los lea­

les habitantes de G u a d ix  : recíbelo com o 
demostraciones del mas tierno amor á una 

Soberana , que siendo el honor de su sexo, 
y  el ornamento del T ron o  Español osten­
ta la m ayor humildad entre los resplan­
dores del Solio,  y  como otro D avid  no en­
vanece su corazon con las investiduras Reales, 
ni fascina su vista con el fastuoso aparato de 

la Soberanía. ( i ) El la  fue ademas benéfica 

sin límites ,  fiel á todos sus deberes,  zelosa 

del  h o n o r , y culto que pertenece á Dios,

( i )  Domine , non est exaltatum cor meum, ñeque 
elati sunt ¿culi mei,'Ps. i 3o , i .

(6 )



cuy os  Misterios adorables respetaba reli­

giosamente, y  consagró sus dias á ios eger-  
cicios de la piedad mas devota. Por el cu­
mulo de estas virtudes ha conseguido el 

amor de sus vasallos, y  aquella sólida re­

putación que no pudo contaminar la v e ­

nenosa envidia de los maldicientes. Asi  es 
que podemos aplicarle las mismas alaban­
zas que mereció Judit , á saber , arregló 
sus acciones por el santo temor del Señor  , y 

nadie osó censurar su conducta { i ) .  Es decir 

con mas individualidad , formando con esto 
el plan del discurso , arregló sus acciones 
por el santo temor de Dios para cumplir  

los deberes que prescribe la religión respec­
to de su divino fundador , y de nuestros 
semejantes , en cuyos dos esencialísimos pun­
tos consiste la plenitud de la ley , y la reali­
dad de las profecías ( 2 ) .

E l  presente elogio deberá ser m u y  sen­

ci l lo ;  porque la vida de M a r í a  I s a b e l  , ya  
por su corta duración como por los obs­

táculos de su sexo ,  no ha ofrecido aconte­

(1)  Judit cap. 8 , ya citado en el tema.
(n) ln his duobus mandatis universa Jex pendet, et 

Prophetae M ath,, cap. 2 2 , ty. 40.

(7 )



cimientos ruidosos ni brillantes , capaces de 

sostener e l  entusiasmo sin m ayor  esfuerzo 

de la e locue n cia ;  pero sus virtudes domés­

ticas, y  sociales son m u y  dignas de un ras­
g o  o r a to r i o , que y o  debo pronunciar con 

el acento apacible  de la verdad , porque la 
pureza de este sagrado sitio rechaza, como 
incompatibles á  su d e c o r o ,  las torpes v o ­

ces de la infame adulación, c u y o  fin es 
disfrazar los crímenes con el  artificio de las 

frases d u l c e s , y  sonoras. Nuestra  Reina es 
m u y  conocida por su probidad} todos la 
proclaman virtuosa sin que nadie haya p o­

dido interpretar siniestramente sus rectísi­
mos procederes}  c u y o s  nobles motivos me 

estimularon á aceptar el  honorífico encargo 

de formar su oracion fúnebre, á la que d o y  

principio , si el  Espíritu Santo me asiste 
con sus Divinas inspiraciones, y  vosotros 

continuáis vuestra indulgente atención.
N o  hay espectáculo m a s agradable que 

el  de la verdadera virtud ; es tal  su be l le­

za y  su a t r a c t iv o , que la veneran en se­

creto  aquellos mismos, que siendo en pú­
bl ico sus detractores , la injurian con apo­

dos , y  burlas p ic a n t e s ; ella gana la con­

( 8 )



fianza de los disolutos y  v ic io s o s , porque 
su caracter afabilísimo , y  moderado aleja 
de sí el odioso aire de la alt ivez  ; oculta las 
preeminencias cuando teme ofender la de­

licadeza de un mérito inferior , y  sin buscar 

los aplausos del vu lgo  se egercita en obras 
de beneficencia y  de humanidad ; toma 

parte en las aflicciones del oprimido, inr 
vestiga la miseria para socorrería oficio­
samente, y  al mismo tiempo de expender 

sus riquezas en beneficio de los indigen­
tes siente su corazon las dulces efusiones 
de la caridad ; y  siendo en fin com pla­
ciente sin bajezas indecorosas, conserva 

también sin ademanes desdeñosos la cir­
cunspección, y  seriedad de las dignidades, 
H e  aquí el natural retrato de las virtudes 

de nuestra Reina.
N o  me detengo en referir la califica­

da nobleza de su estirpe, que por ambas 
líneas ha ocupado los principales tronos de 

la E u ro p a ;  descendiente de los fidelísimos 
R e y e s  de Portugal , y de los Católicos de 

A r a g ó n ,  y  Castil la heredó con su sangre 
aquellas virtudes sublimes nue dieron ce­

lebridad al nombre de sus progenitores, y
B

(9 )
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se conservan con religioso esmero en los 

fastos de las dos Naciones. E n  v e z  de ser 

impelida al vano engreimiento, que la gran­

deza , y  la elevación inspiran en los áni­
mos débiles,  constituye su m ayor gloria 
en el cumplim iento  de sus respectivos de­

beres , solicitando siempre su propia san­

tificación.
L a  v e m o s,  en e fec to ,  respetar los tem ­

plos , postrarse ante los altares con acti­

tudes de modestia , y  asistir á las solem­
nidades de Sión para penetrarse de la san­

tidad , y  excelencia  de nuestros Misterios; 

oía todos los dias la devota  Misa de sil 
Capell 'an , haciendo allí el sacrificio per­
petuo de todos sus afectos al mismo Dios, 

que se inmolaba renovando las antiguas 

dispensaciones de su misericordia cuando 
derramó su sangre en el afrentoso leño 

de su crucifixión ; fomenta el  culto con 
ofrendas espontáneas de su piedad , y  lo 

engrandece con su e ge m plo  siendo herma­

na m ayor  de las Cofradías y  C o n g r e g a ­

ciones principales de la Corte .  Era su co-  

razon un santuario inaccesible á los malos 

deseos , y  procuraba apartar de sí las mas



( ” )
leves causas de transgresión á los D i v i ­
nos preceptos. Sí entrarnos en su G avine-  
t e ,  no descubriremos ias pinturas lascivas, 

ni los cuadros, que delineados por el pin­
cel lúbrico , los introdujo después el espí­
ritu bullicioso de la moda para ruina del 
p ud or ,  y  de la honestidad; no veremos 

las novelas inútiles que seducen á los 
incautos bajo las gracias y adornos de la 
poesía ; pero sí hallarémos los a preciables 

libros de la moral , y  las imágenes de Je­
sús Nazareno , y de María Santísima de los 
Dolores  , á quienes adoraba en su reclina­
torio con el  silencioso recogimiento de las 
meditaciones cristianas, que fortalecen las 
esperanzas de nuestra eterna salud , é in­
funden también el deseo dominante de la 
p erfecc ión;  pudiendo ella decir como los 

hijos de Rubén , y  de G ad , lejos de noso­
tros la menor prevaricación en el culto del 
Señor  ( i ). Manifestó  sus bondades á la 
Tribu de L e v í , y  cubierto ya  el  sacerdo­

cio con la sombra de su manto Real no 
podia temer los contradictorios sistemas de

( i )  Absií , absit á nobis hoc scelus. Josué cap. »a, 
t .  29,



esos espíritus audaces,  y  turbulentos , que 

so-color de reforma y de zelo  enervan las 

venerables instituciones de la disciplina, y  

propagan simultáneamente el fétido germen 
de un civismo revolucionario para despre­
ciar la dominación ,  blasfemar de la M ages- 
ta d , y  manchar la carne con el craso va­
por del crimen , según los retrata San Ju­

das en su Epístola canónica ( i ) .
C o m o  el temor de Dios fue siempre 

la constante regla  de sus o pe rac io n es , pu­
rificaba su alma de las l i g e r a s  manchas que 

no puede evitar el  mismo justo ; abria su 

conciencia á los pies de un Prelado ( 2 )  

recomendable por su probidad , y  ciencia, 

y  se justificaba con señales visibles de ar­

repentimiento y  de dolor : se acercaba al 
Tabernáculo  del Señor con disposiciones 

edificantes para nutrirse con el pan de los 
fuertes ,  y  participar de los divinos Caris- 

mas que infunde en el alma la digna re« 

cepcion de este sacrosanto M is te r io ;  c u y a

(r) Hi carnem quidem maculant, dominationem au- 
tem spernunCjinajestatem autem blasphemant, Jud. 8 .

(a) El Ilüstrisimo Srl D. Antonio Altue , y Sesé, 
Obispo de Zama in partibus.
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saludable práctica repetía semanalmente, y  
en las festividades del Salvador y  de su San­
tísima Madre. Asi  es que en el dia prece­

dente. á su fallecimiento habia comido las 

carnes inmaculadas del inmortal Pontífice, 
que dejó el florido lecho de su Eterno P a­
dre para congregar las dispersiones de Is­
rael. Intentó la muerte sorprehenderla; p e ­
ro ella velaba como los centinelas aue es-1
peran la irrupción del en e m ig o ,  y  com o 

otra V irge n  prudente del Evan gel io  man­
t u v o  siempre la lámpara encendida para 
recibir á su celestial  Esposo en las horas 

mas intempestivas. Y o  me represento aho­
ra aquella noche espantosa en que desola» 
do el  E g ip to  por la espada exterminado- 

ra de un A n g e l , se salvaron únicamente 
las casas que estaban teñidas con la sangre 
del Cordero Pascual ( i ) .  D e  un modo se­

mejante,  la muerte busca una víctima que 
inmolar en el Palacio de la Reina; y a  es­
t á  oculta entre los pavei lones de su cast í­
simo le c h o ;  pero no temas, idolatrada M a ­

r í a  I s a b e l  , porque se ha teñido tu alma

( i)  Sanguis erit vobis in signum in «dibus. Exocl. 
cap. ¡ 2 ,  f-. i 3.



( 14 )
con ía aspersión Santísima de la sangre de 

Jesucristo , que es el  signo misterioso de 

tu predestinación y  libertad.
N o  perdamos de vista una circunstan­

cia que realza sobre manera la firme vir­
tud de nuestra amabilísima Reina. T odos  
sabemos los peligros de la opulencia, y  del 
poder í la experiencia nos hace ver triste­
mente que los honores y  las dignidades in­

ducen á la molic ie  y  á la sobervia. Joas 
m od esto ,  y  pacífico en una condicion pri­
v a d a ,  fue orgulloso y  pérfido entre los 

favores de la diadema: Saúl es humano y  

com pasivo  con el cayado de pastor; pero 

frenético , y  terrible con el bastón de la 

autoridad : el mismo Salomon prost ituye 

su mérito rodeado d e  la fortuna , habien­

d o  sido afable , y continente en otro es­
tado de mediocridad. C o m o  los R e y e s  no 

pueden tener sobre la tierra sino las acu­

saciones internas de su conciencia , les es­

timula la impunidad del  delito , cuyas  su­

gestiones vencen las almas grandes. L a  li­
sonja disimula sus flaquezas, y  aunque su 

lecho  nupcial arroje de si el pestilente hu­

m o  de la infidel idad,  no faltan Poetas ve-



( >5 )
nales que disminuyan su horror esparcien­
do flores sobre el tálamo del adultero. N u e s ­
tra R e in a ,  em pero ,  resiste las voces d é l a  

seducción , guarda íntegramente la unidad 
del sistema cristiano , y  despues de santi­
ficar el nombre del S e ñ o r , c uy a  gloria y  
culto habia promovido con demostraciones 
nada e q u ív o c a s , consagra su conato en la 

utilidad de sus semejantes para completar 
asi los fines de su vocacion.

¡Qué sublime modelo nos presenta la 
vida de nuestra Reina estendiendo la es­
fera de la felicidad por todos los medios 

de su beneficencia! Ocupada en los im p o r ­
tantes objetos del bien público , e leva su 

generosidad á las nobles miras que abra­
zan el uniforme sistema del bienestar de 

sus vasallos. Para este fin prom ueve  las lu­
ces, activa el movimiento de los talleres, re­

compensa los adelantamientos de los artistas 
diestros y  curiosos: trabaja por sí misma v a ­

rias muestras de dibujo, que manifestó al pú­
blico para su imitación : enriquece con es­

peciales donativos el  gavinete  de historia 
natural , y  visita los establecimientos de 

las nobles artes para estudiar los medios



( í ó )
de perfeccionarlos. Mientras  que su A u g u s­
to esposo egerce  las respetables funciones 

de su imperio, consume muchas horas en 

las pacíficas tareas del bordado , y como 
otra muger fuerte beneficia ei lino y  la 

lana, y sus dedos manejaron el huso ( i ) pa­
ra fecundizar el Ínteres común con el  e g e m -  
plo  de su laboriosidad. Sin otro espíritu 

que el de abrir los canales obstruidos del 

com e rc io ,  aumenta la fuerza elástica de 

este ramo , y  de los demas que sostienen 
el crédito de las Monarquías.  C o nducida  

por el  mismo zelo  lleba el consuelo á fa­

milias desamparadas, y disfunde sus largue­

zas en el seno de la mendicidad : ella mis­
ma recibe los memoriales de los que im­

ploran su clemencia en las puertas del P a­
lac io ,  decretándolos favorablemente en ali­

vio  de sus necesidades. Extiende su l ibe­

ralidad á los hospitales , y  demas casas des* 

tinadas para el consuelo de la humanidad 

doliente ; allí se incorpora cotí los suspi­

ros de los enfermos mitigando sus con­

gojas con los oficiosos desvelos de la m e-

( i )  QiKes'uit linurri et lanam.. ..et digiti ejus aprehen- 
derunt fusum. Prov. cap. 3 i ,  S ,  i 3 y 1 9 .



( ‘ 7 )
jor Madre. Iguales esfuerzos la v io  prac­
ticar la R ea l  casa de la inclusa, que es el re­

fugio  de Jos desventurados niños, que sien­

do el desgraciado fruto de pasiones desen­

frenadas son arrojados al cuidado de la pro­
videncia por la ferocidad de sus delincuen­

tes padres. A q u i  hace nuevos ensayos de 
su inimitable compasion enjugando las tris­

tes lágrimas de la horfandad. C o m o  pro­

tectora de tan interesante instituto lo ama 
con preferencia , y  pone bajo su tutoría 

esta infelicísima prole que pasa entre los 
insensatos com o raza de o p r o b i o , y  de 
proscripción. ¡Qué cosa mas admirable que 
verla  en cierto dia acariciar á un parvuli -  

t o , estrecharle entre sus Reales  brazos, 

desnudarle las fajas su c ia s , y  poniéndole 

otras limpias besar despues su palpitante 
corazon con aquellos labios candorosos que

descubrían aun la dulce sonrisa de la ni-
/

ñez! ¡O incomparable humildad! M is  e x ­
presiones son m u y  débiles para retratar d i g ­

namente la tierna escena que nos ha ofre­

cido la ardiente caridad de esta ilustre So­

berana. Baste decir que en los dias de su 

reinado renació la preciosa semil la  de la

C
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modestia , de la santa conmiseración, y  de 

las demas virtudes sociales que estrechan 

los vínculos de la fraternidad, y  de la con­
cordia. L a s  intrigas y  el  dinero se a v e r­

güenzan en su presencia , y  no pueden le­
vantar su osada frente para escalar las ma­
gistraturas , y  los empleos de la repúbli­

ca: su liberalidad echa por tierra el colo ­
sal simulacro que pudo erigir la codic io­

sa grangería , y  su misma virtud detuvo la 

impetuosidad de pretendientes ambiciosos.

jCuanto  era de desear que fuesen tes­

tigos de tan heroicas acciones esos escrito­
res mordaces , que examinando los abusos 

del reino nos le pintaron en otro t iem po 

con apariencias mortales de e s q u e le t o , ex­

poniendo como sofocada la industria, es­

tancada la circulación de nuestras manufac­

turas , y  abandonado el pueblo á la inac­

ción soñolenta del estúpido A fr ican o  que 
vegeta  á la sombra de los árboles en las 

tostadas regiones del ecuador! sufrirían aho­
ra el oprobrio de sus falsas imputaciones, 

viendo la actividad de una Reina que sa­

be apreciar los progresos de las artes , y  

de las c ie n c ia s , y  coopera á la .organiza-



( ' 9 )
d o n  l e g a l , y  política de los planes equi** 

tativos qüe enlazan los intereses del par­
ticular con los del público;  la hubieran vis­
to expender cuantiosas sumas en el fom en­

to de la agricultura , que en su m ayor lan- 
guidéz  por los males de la guerra , i m p lo ­

raba como el paralitico del E v a n g e l io  la 
piedad de un Principe benéfico; la hubie­

ran visto arreglar de común acuerdo con 
su A u g u sto  esposo la decencia y  orna­

to de su casa, y  de sus personas con aque­
lla prudente economía, que tanto recomien­

da el Cónsul  Rom ano C iceró n  ( i ) para pre­

caver  los impuestos onerosos que entorpe­
cen los movimientos del arado, dejan yertos 

los brazos productivos , y  afligen, en fr a se  
de J o b  , el alma de los labradores (2 ) .

H e  aquí,  Señores , la prueba mas de­

cisiva de que la verdadera grandeza no se 

degrada con la moderación cristiana; he 
aquí un e g e m p lo  instructivo para este si­

g lo  afeminado,, que dá culto  á la falsa di-

( 1 )  Non intelligunt horaines quam magnum vecti- 
gal sit parsimonia. C ic. paradox. 6.

(2 )  Et aninaam agricolarum ejus aflixi. Job. cap. 
3 i , 3j).
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vinidad de la sobervia; que ha renuncia­

do las efusiones de la humanidad , y  re­

concentrado en un egoismo vituperable . in­
tenta destruir las haciendas del pupilo  y  

de la viuda , é impedir el giro de los ofi­

cios , y  de las artes con la injusticia de 
los monopolios.

Si hemos visto la singular beneficen­
cia de M a r í a  I s a b e l  , y su infatigable aten­

ción en los objetos del m ayor influjo en la 

prosperidad de sus semejantes; vedla aho­

ra en las humillantes ocupaciones de la 

l im p ie z a ,  y  del aseo de una Infanta, que 
había sido las primicias de su amor con­

y u g a l  ; carga sobre sí los penosos cuidados 

de la lactancia ,  y destierra de su Real  
Palacio el anticuado uso de las nodrizas. 

A v e rg o n zao s  semi madres como os l lama un 
filósofo ( i ) ,  cuando sin causas razona­

bles depositáis á vuestros hijos en los 

brazos mercenarios de otra m uger  ; apren-

( i )  O r ó t e ,  mulier, sine eam ‘ totam ac integram 
esse matrem filii sui. ¡Quod est enim hoc contra na- 
turam dimidiatum. matris genus , pejferisse ac statim á 
se abjecisse! Son palabras de Favorin á una muger qua 
impedía á otra que Jactase á su hijo. Lo reiiere A u -  
lugelle en el tora. 12 de sus obras.



ded vuestros deberes d é la  conducta de nues­

tra Reina, á cuya  perspicacia no pudo o cu l­
tarse la utilidad de lactar á su propia hi­

ja para proporcionarle con una sana c o m ­

plexión el desarrollo fe l iz  de las facu lta­

des del a lm a ;  conocia m u y  bien que los 
organos del cuerpo prestan un influjo ac­
tu a l ,  y  subsiguiente en las funciones del 

espíritu, y  que las inclinaciones dependen 

de la buena ó mala extructura del te m ­
peramento físico¿ L a  Reina cumplió  con es­

ta sagrada función de todas las madres,  y  

su A u g u sto  esposo lo permite  gustosamen­
te para no defraudar á la naturaleza de 

sus derechos imprescriptibles. Y  si M a r í a  

I s a b e l  miró con tanto anhelo la conserva­

ción de la Infanta ¿cuál seria su vigilan­

cia en la educación moral? M a s  de una 

v e z  se le o y ó  decir nadie mejor ayo de los 

hijos que sus propios padres : los mios no 
se apartarán de mi lado. E l la  hubiera rea­

lizado sus maternales m ir a s , sí la muerte 
respetara la preciosa vida de las Pr in ce­

sas. M u rió  también la Infanta para des­
consuelo de nuestros R e y e s ,  y .....mas cu­

bramos con un ve lo  la escena triste de se-



( )
nsejante acontecimiento para no ínterrurn- 
pir e l  curso histórico de las virtudes de 

M a r í a  IsAbel. ¿ Y  qué mas podré y o  decir 
sino que su venturoso enlace con la res­

petable persona de F e r n a n d o  se hallaba 
marcado con señales visibles de la apro­
bación del C ie lo ?

A cordém onos de lo que sucedió en la 
familia y  casa de D avid  cuando lo e l ige 

D ios  para el  cetro de Judá. Presentaron á 
Samuel  un hijo de Isaí, y  el Profeta  respon­

de terminantemente que no es comprendido 
en los designios d e LS eñ or:  le l levan s u c e ­
sivamente otros m u c h o s , y  ios reusa iguaN 

mente por la misma causa : pero mirando al 

jo ven  David esfuerza su trémula v o z ,  y  e x ­
clam a con entusiasmo profético , he aquí el 
destinado para e l gobierno de Is r a e l: ungidle, 

y  sentadle en el trono de nuestros mayores ( í ) .  

Casi lo mismo se verifica cuando nues­

tro amado R e y  formaba los importantes 
proyectos  de elegir  esposa. Consulta  sus 

intenciones con los Consejeros y  Minis-

( i )  Surge , unge eum, ípse est enim, i  Reg. cap.
Ti) ¡ t .  12.,
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iros de su m ayor  confianza; el uno pro­

pone alianzas con hijas de Emperadores,  
otros con las de Potentados .de superior as­

cendiente en el  sistema continenta l , . y  v a ­

rios con las de Príncipes opulentos de la 

m a y o r  representación en el cuadro pol ít i­
co de la Europa civilizada. F e r n a n d o  les 

o y e  con indiferencia,  y  responde con la 
misma sencillez del Profeta  , no son estas 
las que elige Dios para sentarlas bajo el  do­

sel de mi dominación ; pero sí condescien­

de con la propuesta de M a r í a  I s a b e l , di­
ciendo como Samuél  , he aquí la que c o n ­

viene para la felicidad de mi pueblo , y  

para la mia personal. ¡O providencia  in­

escrutable que ocultas el porvenir á la as­
tuta sagacidad de ios hombres! M a r í a  I s a ­

b e l , esta modesta joven educada bajo ios 

dichosos auspicios de una madre, que re­

siste con paciencia imperturbable las amar­

gas aflicciones, de su emigración al Brasi l  
para no ser víctima del tirano que codi­

ciaba el dominio de L i s b o a , M a r í a  I s a b e l , 

r e p i t o ,  la designa el C i e lo  para unirse con 

aq ¡el pacífico F e r n a n d o  , cu y a  vida es un 

tejido de persecuciones antes de su exalta-



( 24 )
d o n  al trono , y  despues en aquella tem ­
pestad negra que suscitó la audacia de un 

opresor in fa m e ,q u e  quiso mudar las dinas­
tías reinantes para formar con los cetros 

de sus Soberanos el  mazizo pedestal de su 
corona*

Se realiza en fin el  suspirado hime­
neo de estos Augustos  consortes ; el amor 

recíproco y  fiel estrecha sus sagrados nu­

dos , cuyos  derechos respetaron invio lable­

mente cumpliendo los santos fines de su 

■institución. D e  esta manera pasaban sus dias 

según la promesa de Dios de que la mu­
ger virtuosa es la recompensa, y las delicias 
del hombre de bien ( i ) :  v ivían contentos en ­

tre placeres exentos de la sensualidad, tra­

bajando de concierto en la prosperidad de 
la gran nación, confiada á su custodia por 

el que tiene en su  mano la suerte de los 

imperios:  asi vivian....mas ¡ó fatal desgra­
cia! E n  tan ventajosas coyunturas a c o m e ­

tió á nuestra Reina la terrible alferecía que 

en veinte y  dos minutos causó su d eplo-

( i )  Mulier bona in parte timentium Deum dabitur 
viro pro factis bouis. Eclesiastic. cap. 2 6 , 3̂ , 3.



( 2 5. )
rabie fallecimiento. ¡O dia de eterno llan­

to ( i )  para el R e y  nuestro Señor, para los 

Serenísimos Señores Infantes , y  para los 

habitantes todos de esta vasta Monarquía! 

L a  C o r t e  se consterna con tan infausto 

acontecimiento, la imagen del dolor com u­

nica su palidez á los semblantes mas a le­

g r e s : la triste nueva corre ve lozm ente  á 
todas las ciudades y  á las Aldeas, y na­

die deja de humedecer  sus mejillas con lá­

grimas de desconsuelo por haber perdido 

una Soberana humildísima , benéfica , reli­

giosa , y  cuyas  acciones todas dirigidas por 
el  impulso santo del temor de Dios m e ­

recieron el justo reconocimiento, y  las ala­

banzas de sus vasallos sin que nadie haya 

podido zaherir la equidad y  juicio de toda 
su conducta.

Acabem os y a  los estériles elogios de 
la gran Reina que es pábulo del sepulcro. 

M it igu e m os nuestros pesares con la espe­

ranza lisongera de que sus virtudes  le ha­

brán merecido otro Sol io  mas brillante y  

p e r m a n e n te ,  que el que ha dejado en esta

( i )  Murió en 26 de Diciembre de 1 8 1 8 .

D
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triste mansión erizada de punzantes espi­

nas. L a  perspectiva sombría de este lu c ­

tuoso aparato , sus melancólicos trofeos, y  

los demas geroglíficos de nuestra nulidad 

no causan en nuestros ánimos las dudas y  

sospechas alarmantes de la suprema dicha 
que goza en el seno de su Dios : sus frias 
cenizas brotarán el bellísimo tallo de la 

inmortalidad , y  de la vida en el  gran diá 

de la reanimación de la carne : los huesos 

del justo se entierran en un estado de ab- 

jeccion, y debilidad , pero com o dice Sari 
Pablo, re suscitarán llenos de g loria , y de fo r*  

taleza(  i)  para decir imperiosamente á la 
muerte ¿cuál ha sido tu victoria y  tu po« 

der? ( 2 )

Fijemos no obstante los l ímites de nues­

tros ju ic ios ,  y  conozcamos toda la fuerza 

de las congeturas racionales , y  piadosas. 

H a y  verdades de un orden excéntrico á lá 

estrechísima órbita de nuestra penetración. 

E l  alm a grande de M a r ía  Is a b e l puede

(1)  Seminatur ( corpus) i ti ignobilitate, surget in 
g lo r ia : seminatur in infirmitate, surget in virtute. 
1 ad C o r . ,  cap. i 5 , Vi 43.

(a) ¿Ubi est * rnors ,  victoria tua? Idem , Vi. 54,



( «7 )
hallarse detenida aun en el fuego purga­
tivo , porque en la celestial Jerusalen no 

entra nada sucio ni manchado. C o n t in u e ­
mos por tanto el  íervor  de nuestras ora-1 
ciones,  v  de nuestros sacrificios: queme- 
mos todavía el incienso oloroso al rededor 
de su túmulo : pidamos encarecidamente 

al Señor que abrevie los dias de su puri­

ficación.. para que adornándola con las g a ­
las de los escogidos , ponga en sus dedos 

el anillo del eterno desposorio , y  la inun­
de de las inefables y  dulces fruiciones de 
la Bienaventuranza, que ha de durar por 

los siglos de los siglos. M i  s e a .
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